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Las suBcriciones empiezan 
en 1,0 de mee, 7  no se servi­
rán si al pedido no acompaña 
au importe.

Los libreroe y  com ieiona- 
dos reeibirán p or las suBcri- 
ciones que hagan, el 10 por 
100.

La correspondencia al A d ­
ministrador del periódico.

Centros de BUscricion en 
Madrid: librería de los seño­
res Hijos de Fé, Carrera de 
San Jerónimo, n W .  S, y  de 
Gaspar, calle del Príncipe, 4.

Núm ero atrasado, 
25 cénts.

PERIODICO SATIRICO SEMAIíAL
R  A  T I F I C A C I O I í T

Uenios recibido la siguiente carta por el correo Ín­
ter ioi’-

' , ‘ Sí'fa. fleííícifoí-fs fíe E l MoTiy:
- M u y  s ü S o u e s  mios: Paréceme poco política la cam ­

paña qae han em prendido ^"V., auponíendo que la 
formacion del partido liberal favorece sua ideales; y 
en prueba de « lío , sírvanse leer, si no lo hubiesen h e ­
cho,,1o que vá este propósito dice La laqniei'da. D i-  iiástiéai- : ■ v,'.̂  ̂  ■

t S i l o a  p e r lf iS iá p p 'i 'i íp u b l ic a n o a  intransig-entBS c r e y e r a i i  lu 
q u 8 d i c e n ,  h ie n  se ír i ir u  e s  q u e  n o  lo  d irioT i, p o r q u o  n a d ie  ea  ta n  
to t itu  q u e  t i r e  i)iéara¡B ú an it  ja d o ,  :

Y  t ir a r  p ie d n iE .a  ]su  té ja d ú  s e r ia  o p o n e r o s ,  s e m b r a n d o  d e s -  
o u n fla n z a s ,  a q » i e t í i í ' j a í t t ó o q u e t a n t o l B S  fiToreta fu e r a  1 1a -  
nm dti n i p o d e r . !

Dispénsenm e VV. la libertad que m e tom o hacién­
doles estas advertencias, y  diapongan de este su afec­
tísimo seguro servidor— J .  M .>

Mo CB este señor el primeTo que-considera  poco 
prudente la defensa que hem os hecho de la actitud 
del duque de la Torre com o favorable k loa intereses 
republicanos, y por esta razón vamos á repetir lo  que 
ya hem os dicho, ampliándolo algo más,

ÍSuponer que hay personas tan cándidas que crean 
com patible la monarquía con la Constitución del (i9, 
y que por esta creencia va á ser llamado al poder el 
partido que la proclama, es de lo m ás inocente que 
hemos visto. Si algún dia sube, será p or idéntica ra­
zón que el hom bre que no ve entre él y  el ham bre 
más que un duro, se lo juega  á la lotería.

El que los republicanos atacáramos al duque de la 
Torre cuando nos ofrece la Constitución del 00, eso sí

• que seria auti-politico, y  burdo además, sobre no per­
suadir ni convencer á nadie, y sin que por esto se lo­
grase anticipar su subida al poder, que é ó Io  se verifi­
cará ea último caso, y cuando no se vea salvación por 
otra parte; bien así com o tam poco hay enferm o que se 
decida á tomar lapunacea  del doctor Garrido basta 
que se encuentra totalmente desahuciado.

La cuestión está colocada en un terreno, que todas 
las habilidades de los Bismarck de cocina, ni la agra- 
vsn , n i la mejoran. L legará  colocarla donde está, era 
lo diflcil; pero una vez conseguido, no bay ya para 
qué hacer cálculos, ni tom ar precauciones, ni fingir, ni 
cavilar. ¿Que dan el poder al duque? Mejor. ¿Que nó 
se lo dan7 SIejor, Para nosotros, se entiende.

T odo lo que digamos no ha de torcer el curso de los 
acontecimientos, ni m énos im pedir que las corrientes 
vayan por donde van. Que sean la am bición, el des- 
peciio, el deseo de venganza ó el amor á la libertad 
los resortes que muevan á ciertos politices, ¿qué nos 
importa? llágalo quien quiera, com o quiera y por lo 
que quiera, y  muchas gracias; que no estamos para 
escudriñar los m óviles que determinan las acciones, 
sino para aprovecharnos de loa sucesos que esas ac­
ciones determinen.

Ni nos fiamos del duque de la Torre, ni estudiamos 
sua propósitos, ni nos im porta tres com inos que 
piense de este ó del otro m odo. P or su voluntad ó con ­
tra su voluntad, se ve  obligado á servirnos de van­
guardia, y no vam os á ser tan necios que rechacemos 
sus buenos oficios.

Estas deel a raciones, ya lo  sabemos, tienen la brutal 
franqueza de la lógica; pero preferim os hacerlas, á im i­
tar á tanto Maquiavelo de corrillo com o hay por ahí 
jugando siempre al escondite y revistiendo los asun­
tos más sencillos de un m isterio y  una nebulosidad 
que hacen reir.

Si algo puede ̂  hoy adelantarse en política, es h a ­
blando claro y  diciendo la verdad; y  se com prende que 
así suceda: no hallándose los políticos acostumbrados 
á oir este lenguaje, apénaa lo entienden, y  es fácil c o ­
gerlos en la red miéntras ellos se devanan los sesos 
por convencerse de que no debe ser cierto lo que se 
expone con tanta claridad, -

Eesum iendo: la cuestión está colocada en un terre­

no que, com o antes liem os dicho, ai llaman al poder 
al duque de la Torre, m ejor; y  si no lo  llaman, m eior 
también.

Jugando al tira y  afloja 
con fortuna sin igual, 
ora cortesano humilde, 
ora sublevado audaz; 
com batiendo en ocasiones 
en pró de la hbertad, 
y en ocasiones batiendo 
á quien la quiso aclamar; 
unas vecfs por tr ioso  
y alguna vez por galan, 
llegar supo en esta tierra 
á cuanto es dable llegar.
Porque aflojó, de la cumbre 
vino al suelo años atrás, 
pero parece que tira 
para volverla á escalar.

Que al tira y  afloja 
perdió su caudal, 
y al tira y  afloja 
lo quiere ganar.

Lo que alcanzó en Alcolea 
tirando el regio sitial, 
de las manos en Sagunto 
so le fué por aflojar; 
mas persistiendo en el juego 
siguii con el mism o afan,

. yendo en Biarritz adelante
si en  Linares hácia atrás.
Pareciendo que servia 
á Sagasta de puntal, 
mientras le daba su voto 
eficribia áLourizan. 
y  cuaudo M oret so Baba 
la jefatura alcanüar, 
de un programa que le anula 
hábil meditaba el plan.

Que al tira y afloja 
perdió su caudal, 
y  al tira y afloja 
lo quiere ganar.

Hoy ha form ado un partido 
en el quejun tos están 
los que por medrar resisten, 
los que ceden por medrar; 
pero si ellos valen poco, 
la  bandera que les da 
á la corta ó á la larga 
tiene al cabo que triunfar.
N o importa que luego quiera, 
si la agita el huracan, 
arriarla, obedeciendo 
á au sistema especial; 
pues una vez desplegada 
mil brazos la sostendrán; 
porque de sobra se sabe 
que. quien la pretende izar,

'á l tiray  afloja 
' , perdió su caudal,

y al tira y  afloja 
lo quiere ganar.

EXPLICACION Dt: LA CARICATURA

Vedle. Es el alcalde de Fregenal, defendiéndose 
valerosamente de la bandada de cuervos (léase curas), 
que quieren arrebatarle los cadáveres.

Muchos alcaldes como ese, y la gente negra no do­

minaría en  EspaSa, n i explotarla á sus habitantes 
desde que nacen, ¿qué desde que nacen? desde antes 
de nacer, hasta que mueren, ¿qué hasta que míieren? 
hasta despues de muertos. Porque para esa tropa, el 
hom bre es sólo una máquina de dar dinero.

MANOJO DE FLORES MÍSTICAS

’ i hém e aqui revolviendo una vez raás el fango de 
lOB abusos cléricales, para ver si consigo moralizar á 
la clase.

Ruda es la faena y  el prem io escaso; m ás ¡ayl que 
com o la m isión es santa, todo lo sobrellevo con  pa­
ciencia y resignación.

Salid, pues, sotanas, tanto más amados cuanto 
más criminales, á respirar el aire vivificador de la 
penitencia.

— ¿Por qué te niegas á bautizar á ese niño, cura de 
lin concejo de Astériae?

— l'orque el padrino no se ha confesado desde hace 
dos afios.

— Vamos, que si te lo pagara bien.,.
— Tanto podria dar.,,
— Y  dioae, sotana, ¿tú crees que el niño tiene la 

culpa de nada de eso?
— No, pero ,..
— ¿Te gustarla á tí que te dieran una paliza por 

una falta que hubiese com etido tu abuelo?
— lUn demonio!
—■¿Ves com o no tienes rasion? P or lo demás, si el 

niño mama b ien , no creas que considero indispensa­
ble el que se exponga á coger un catarro,

— ¿Eres tú Martitegui, cura de Oenarruza, el que, en ­
caramado eit el púloito, santificó el crim en com etido 
en la eateíral de Burgos el afio de 1S65), en  la perso­
na del gobernador civil? ¿Eres tú el que, al cabo de 
trece afios, se atreve á recordar el hecho, y no para 
execrarlo, sino para ensalzarlo, puede decirse, y  c i­
tarlo com o ejem plo de la cólera con que el cielo cas­
tiga Á los liberales?

— Si, señor, yo soy,
— N o tienes tú la culpa, sino los liberales de Búr- 

goa, que no colgaron aquel dia á todos los curas, ch i­
cos y grandes, do los badajos de las campanas de la 
catedral; y tam bién este gobierno, que no pone cote á 
los desm anes de los sotanas emberrenchinados que 
escaadahzan al país con sus intransigencias, sua bru­
talidades y  sus excitaciones á la guerra.

— Muy gordo habla V . Si lo  pillara yo en m i parro­
quia...

— liarías conm igo lo  que hicieron con el goberna­
dor de Biirgos, ¿no es eato?

— Nadie diga de esta agua no beberé.

— ¿Cóm o can tais y  os regocijáis tanto, frailes del 
convento del llano?

(TJn paréntesis. Cualquier niño entra en ese con ­
vento, suprim iéndole la primera letra.)

— Porque hem os encontrado el cadáver de un com ­
pañero, enterrado hace m ás de un siglo, en perfecto 
estado de conservación. .

— Com o si dijéramos, en estado de mojama. ;,Y  eB 
verdad que vais á pedir por eso su canonización?

— Y a lo creo, ,
— Leed, antes de propasarse ¿  ello, las siguientes 

líneas de un aprecíable colega. L a  Prensa Moderna:
■ S i e s to  e s  m o t iv o  d e  c a n o n i ía c i -  n ,  p a d lm o a  q u e  s e  t le c la r e n  

s a n t o a  n c ú a u t o s  a n im a le s  fó s i l e s  lia n  d e s o u b io r t u  lo a  n a t u r a ­
l i s t a s ,  d e s d e  C u v ie r  l ia s t a  e l  S r .  V i la n o v a .

A s im is m o  c r e e m o s  q u e  m u r i e r o n  en  o lo r  d e  s a n t id a d  la s  
fa ra o n e s^  c u y a s  raóQÜHdi sn  e n c u c n t r A ii  p u r  eso g  m u s e o s ,  y  ítu ij  

m a d e r o s  q u e  s u e l e o  e n c o n tr a r s e  e n  la s  n iin u s  d e  c a r -  
tion  d e  p ie d r a .

No o h  id a r  e l  m e g á t e r io  d e  ¡ m c s t r o  M u s e o  d e  h i s t o r i a  n a t u -
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EL MOTIN.

ral̂  ni Los iQucbos restos de paquidermos descubiertos
iiltimímente cerca de Ateims >

Y  ahora, que lo canonicen por mi parto.

— ¿De qné os quejáis, clerigotea y beatos de Villa- 
franca del Panadés?

~  De que L a  llrntradon PopiU/ t̂r, de Barcelona, 
Laya dicho que loa neos prepararon nna m anifesta­
ción, propia de cafres, para insultar el cadáver de) pro­
testante D, José A. Forner; y  para que vea que no 
exageram os, oiga V. cóm o se expresa:

(lUnos sesanta nhiquiUos se colocRron delante del cortejo fú­
nebre, entonando cancittnes u'báctmafi y armando tudo el üaru- 
Uo que Ics fuú ij«sil)lo, acompafiaudo así el cadáver 'hasta el 
i-amenteri ■, en dunde liabia reunidos unos dos mil aulladores, 
que con sus gritos y  algazara coronaron fUíjnntíKnt̂  tan estú­
pida y soez maiiifest^ciun, da una mentida é Uipúcritn ra;jfrici- 
3tdad, que ni [ oseen ni pueden ijoseor; porque las verdafleras 
r.reencias eu una reí i frión de jiaz y caridad, no caben «n cora­
zones 't;Ln i'ei'ocea, ni bU ititeUffencías t̂ Jn limitadas ►

¿Y 03 quejáis por tan poco? Y o  creo que todavía os 
adula. F oora d e  aquf.

— ¿Q(n^ pena os atli^e. sefioias que llégala lí miV 
— Som os bermauaa de un cura fallecido hace pocos 

dias en Ramales, que se portó muy mal con nosotras 
en TÍda, pero d quien creíam os heredar despues de 
muerto. En esta creencia nos presentamos en su casa, 
y  allí supim os que había nombrado herederas absolu­
tas de todos sus bienes, 20.0Ü0 duros próxi mámente', 
á sus dos amas, m adre é  hija, dejándonos abandona­
das á pesar de saber que una de nosotras im plora con 
sus h ijos la caridad piibhca.

— Siento detirles, sefioras, que si el mal de m uchos 
puede servir de consuelo, consuélense pensando en 
qtie casi todos los hum ildes siervos del Señor se por­
tan lo m ism o con sus familias.

— ¿Conque tam bién tú, cura de Labata (Huesca) te 
niegas á enterrar los cadáveres en el cementerio del 
municipio?

— Si, sefior. ¿Y  qué hay coa eso?
— Nada; felicitar á los cadáveres. Hay personas que 

son afortunadas aún despues de muertas. ¿Y  el alcal­
de del pueblo, qué hace?

— Oponerse á que yo entíerre en el cem enterio de 
mi propiedad.

— Pues felicítalo tam bién de m i parte, y dile que le 
deseo... muchos imitadores.

— ¿Qué fué aquello de las velas, presbítero d^P^iaño? 
— Pues verá V,: estaban dos chicas dispiitándo por 

ellas, y para cortar dim es y diretes, cogí un garrote, 
y las h ice añicos. ■

— ¿Á las chicas? ’
— No, sefior, á ¡as velas; á las chicas las hubiera 

castigado com o yo sé.
— Com prendido; m odera tus pasiones y prosigue, 
— Vinieron luego los dnefios de la opra, y m e arm a­

ron un escándalo mayúsculo; tanto, que creí que me 
zurraban, Pero bien me las pagaron despues; porque 
llegó el di a de la Virgen del KoBario, y  no hice función.

— ¿De manera que la A'ír^en pagó los vidrios rotos? 
Choca esos cinco; así me gustan á m í los curas: que 
no respeten á Cristo ni á su madre,

— Ctiéntame, cuéntame, cura de Orla (Almería), lo 
que se dice p or ahí sobre unos fondos que..-

— Y o  se lo  explir'flré á V., sefior. En el año de 1870
pidió el ayuntam iento, á instancias mias, fJfi.OOO reales
pftra reparación de tem plos ¿ l a  tTuiifa central de so ­
corros; remitieron 34,000, y  ahora los vecinos del p u e ­
blo pretenden saber en qué los he invettido.

— Jnfam ia com o elial
— E so digo yo. ¿A quién se le ODnrre pedirle cuentas 

á los curas que se ¡as ajust&mos á todo el mimdo?
— Tienes razón. Pero, vam os, aquí en confianza. 

¿Qué has hecho de los cuartos?
— 1 Tam bién V.I Abur.

— ¿Por qué estáis tan tristes, sotanas d e í ííosal y  de 
'L’uy, y redactores del periódico sacristaneaco E l Eao 
íhl Miñn?

— Porque se ha anulado la sentencia que condenaba 
A dies! diB3 de arresto, diez pesetas de multa y  costas, 
al hereje que se perm itió fum ar en el cam po yendo 
camino del cem enterio.

— Pues irse acostumbrando á las anulaciones, que 
hay que anular m ucho en este país, em pezando por 
vosotros. Y  que hasta entonces no vivirem os en paz.

— Sírvete presentarte en esta redacción, cum  de 
Guadix, para decirm e si es cierto que, por cuestión 
de nueve pesetas, desafiaste hace pocos dias á un m i­
litar con quien justabas al m onte ea un café, y al que 
hubieras escabechado con un revólver si no se in ter ­
pone una persona.

Pasáte por aquí, 6 de lo contrario, no tendrás el 
honor de que me ocupe del asunto,

— Preséntate tam biea á mi autoridad, párroco de 
Chapinería, para decirm e si es verdad, co m o Z n  Van­
guardia del 11 asegura, que en aquella fecha llevaba 
cuatro dias insepulto el cadáver de María González, 
por haberte tú negado ¡á enterrarle bajo, el pretexto 
de que sólo se bailaba casada civilm ecte.

Y  preséntate pronto, si no quieres que me in co­
m ode, y  haga yo  el viaje á ese pueblo para enterarme 
de lo  que hay en el asunto.

— L.0 mismo te digo, cura de Albufiol, ei tienes em - 
pefio en desm entir á los que aseguran que te has

amontonado con «n a  sefiorita clase pasiva. i,Pa9iva 
para cobrar, que para lo  demás, parece que está en 
activo.)

— ¿Por qué insultas y  llenas de ultrajes á ese hombre 
en los claustros de la catedral, sotana de HiirgoB?

— Porque lee un núm ero de £r. Motix.
— N o te metas en lo que no te importa, y  vete á 

dar una vueltecita p or tu casa á ver cóm o siguen tu 
ama j' tus sobrinitos. Anda, hermoso.

Sr. Director de Rentas estancadas!
Sírvase V. advertir al empleado que extiende las li­

branzas del Giro m útuo en Plasencia (Cácerea), que 
esa dirección no ha dispuesto que, cuando existen po­
cas libranzas de á peseta, se reserven para los que 
puedan Ir á im poner cantidades de importancia, pri­
vando de este servicio á los que lo  necesitan, perjudi­
cando intereses y  dando lugar á polémicas que deben 
evitarse en las oficinas del Estado.

Gracias anticipadas por ese favor, que de seguro 
prestará Y. al público de Plasencia.

» • ,
Ln aguas,líe San Sebastian ha sido pescado un pez  

í^ a d fí.jQ u á n tod a ria S a g a sta p or  ser el áfoj.tunado 
pescador d e 'o tro  pez espada, que ahora trata de par­
tirle por él éjel 

Pero es mucho pez el de la espada de A lcoléa , y 
débiles las redes de D. ílateo .

■ • ■
■ T T  1 *  ■ *Una señora de Bilbao ha destinado 80,000 duros al 
sostenimiento de un hospital y una escuela para nifios 
pobres, que se levantará á expeusas de 1.a donante y 
en terrenos de su propiedad. . ' ^

iCuánto más m eritoria hubiera sido á los o jos de 
Dios, haber empleaido esacantidad en fundar un sem i­
nario com o el Sr. López, ó en aumentar el peculio de 
San Pedrol ¿Verdad, presbíteros? '

■ ■ »  ■
• ♦ T ♦ ^
Se han reunido en Víñuélas unos cuantos hom bres 

políticos importantes, d e  diferentes partidos, á pre­
texto de cazar, - . '

Para nosotros; porque la pieza que matou. de se- 
guto que nos lá com em os los republicahós., !

En una casa de la calle de Valverde donde se; re­
únen seíioritas del honor desgraciado, hay en el portal 
una ituégén de la Virgen ante la cual arde constante-' 
m ente,«na látnpara. y  esto arranca á L a  Pafrín  la si' 
guíente exclamación: 

íjE l vicio y  la hipocresía, en repugnante consorcio, 
profanando la veneranda imágen d!e la M adre Santí­
sima del RedentoTl> '

Pero estimado colega ¿ahora se fentera V í  iPues si 
eso es el pan nuestro.de cada <JiaI, . '

¿O no lee V- nuestra morali;5aiÍbra sección de ÍTIíws 
místicas? . ■■ ■ ■■■'■ '

•«í ' ' I  I. , ■ ■Ni ^ • ■ ■ ,
Ei coche de un Sr, Martínez Luna, con e ja l, ó  di­

putado, ó ambas cosas á la vez, ha atropellado á uña 
niña de cuatro afios en el puente de Toledo.

Le ha hecho un favor. Se hubiera muerto probable­
mente de hambre esta invierno ..

' «. • * ■
JJe los 35.000 duros que los peregrinos espBñoles 

han llevado á Rom a, el Paps se ha reservado 32,U0Óy 
ha destinado los 3,000 restantes al socorro de los p o ­
bres inundados de Venecia.

Asi Be entiende la caridad bien ordenada.
' ff

La fusión está sentenciada á muerte.
Ni R ojo Arias, que acaba de salvar de ella á un cri­

minal de Colmenar de Oreja, lograría que la absolvie­
se el tribunal de la opinion pública.

' #1 «
El Sr. Carulla'cree que al gobierno italiano le preocu­

pa la peregrinación española, basta el extrem o de 
haber tomado precauciones militares.

Es que tiene vivo el recuerdo de las proezas que 
contra la Italia liberal hicieron el Sr. Canilla y sua 
com pañeros los zuavos pontificios.

itt
1 t ijf

Pide un periódico que se establezca en el Conserva­
torio de Música una cátedra de güftno.

¿Para qué, si lo que sobra es gitanería y  gitanos, en 
política?

Una cátedra de políticos decentes, ya seria otra 
cosa.

*
*

El jueves fueron también atiopellados por varios
coches: un niño de eeis años en la calle de Jacometre-
20, un hom bre en el paseo de Recoletos y  otro en la
calle del Saúco.

Hé aquí un abuso que pudiera remediar también
el conde de Xiquena' «

Algunos im píos calumniaban ayer á León X III  di­
ciendo que había devuelto á los peregrinos los 35.000 
duros que le llevaron, al enterais'e de que en este país 
loe jornaleros se mueren de hambre.

Poseido de santa indignación, rechacé, aunque no 
era necesario, tan atroz calumnia,

*

Los ingleses se burlan de Espafia.
Si supieran que tenem os un Nel.son en Jlarina y  un 

M ollke en Guerra, ya se andarían con más cuidado.
*  . ■

*  *  ■ , ,
De un telegrama de la peregrinación, publicado por

L a  Corre^ondencia;

lE l miércoles saldremos de Roma, dirigiéndonos á 
Lourdes. Varios peregritíos abrigan el propósito de 
beber el agua milagrosa de Nuestra Señora, á ün de 
conseguir que cesen las (.liscordias entre los católicos 
españoles. >

No digo con  esa agua, que para nada sirve, con agua 
de cebada no se dulcificaría su sangre.

Con la cebada sola, ya variaría la cuestión 
*  ■

*  *
Lem a de un articulo que publica El Debate con el 

título L a  fatalidad dt Sagasta:
*La historia nos dice que el divorcio eotro el pueblo 

y  ¡a dinastía termina siempre, aunque la ¡ucha se p r o ­
longue, por la caida de la dinastía.

El que tenga tienda, que atienda.

*  *i  areüe que un fantasma anda ostos días ronJando 
el seminario de Ciudad-Rea¡,

Será el del sentido com ún, que no halla medio dep e- 
netrar en un edificio donde hay curas..

*
En Santander anda pidiendo limosna de puerta en 

puerta un hom bre vestido de mujer.
Si fuese al contrarío, una mujer vestida de hombre, 

ya adivinaría yo quién era, entre los m cchos políticos 
im portantes que andan por el mundo.

La sociedad de Santa Teresa de Jesús proyecta dar 
una función de teatro en .SantoBa para allegar fondos 
con  los cuales hará una función rélisiosá ' ?¡ií*ifoume- 
m oraclon de la santa. ' ■ :

Socorros mutuos dentro del arte. .

Telegrafían desde Barcelona á q.i¡e ■
han asistido 6 6 .® O .individuos á la& [seteiiírinaóícíiés' 
franciscanas iniciadas por la .Juventiíd Üát'óíi<!ii::íte' 
aqtella  capital, ■■ i :

lindivíduosi ¿P e  qué especie zoológica, partiendo del 
m ono, hácia abajo, se entiende?

. ■ *
JEl Con-ce llama bobos á Jlartos y  M ontero Ríos, 
i.iue les méta el presupuesto en la boca..; ■ *

. . ' . I ' 44(41
Gmrenta mil electores se han com ido los t'usionistas 

al hacer el censo en Rarcelona. 
ii^ tropófagosl 

. »
riicen que algunos republicanos seguirán al duque 

dé la Torre. ■
No lo  creo; pero si alguno lo hiciera, seria tan torpe 

com o el soldado que desertara el dia antes de cumplir 
el tiem po de su em peño.

«
El Sr. Martos ha manifestado que to ío s  aquellos 

para quienes sea indiferente la form a de gobierno, 
deben apoyar al nuevo partido m onárquico.

Si los republicanos que se aproximan al duque son 
de esto calibre, ¡valiente republicanism o nos dé Dios!

IJBEOS .liEG IBlD O S

PiiKoaifPACJOíiBS soci.iLKS, éíiSítjo's de psicologíapopit- 
• lar  ̂Jior TTrbaiió Gónitaléz Serrano, catedrático del Ins­
tituto de San Isidro de iladrid . P^éqio, 2 pesetas- Pía- 
sencia, imprenta de £í-.Eaf<í*me«opl882, Se vende en 
las principales librerías de toda España.

— ITpmkn;aji! .i. LA iiEMpiÚA i)E AiiiÁs, Montako y B ua vó 
M urili.o, hijóe de F rc^ a a ), con m otivó de la solem ne 
colócacion de unas lápidas: conmepiprativas en las ca­
sas donde nacieron. Eregenai,.; ésfejbledmiento tip o ­
gráfico de £ í  £ca,,18SÍ^' ' ■■■'■ .

-:-Se ba publicado la Güin ojiptaludfjos /"erro-carríles 
de.E^afíiii,- Francia y  Poríngát i/ dé los, ̂ ¡(rvidosma- 
ritm os, correspondiente al mes de O ctu b re i'^ iitien e  
el servicio de invierno de todas las líneas férreas y  una 
noticia de los establecim ientos industriales más acre­
ditados y de los hoteles más im portantes de Europa, 
con otra porcion de datos interesantísimos para el 
viajero.

— Gkrm.aki. .̂, veinte siylos de historia alemana, por 
•luau Snherr, Edición Tasso. Acaba de publicarse el 
tom o II y último, elegantemente Impreso y con multi­
tud de láminas de esta interesante obra. El precio de 
ella es de 10 reales en Barcelona y ÜO en el resto de 
España. Los pedidos á Luis Tasso y Serra, Arco del 
Teatro, ‘21 y  ííS. Barcelona. Véndese tam bién en las 
principales librerías,

SE HA niESTO A L\ VENTA EL

ALMANAQUE DE «EL MOTIN»
1 S 8 3

Con más de doscientas páginas y catorce ca­
ricaturas al cromo. 

Precio, U N A  peseta eo toda España- 
Pago adelantado.
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